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Nuestro juicio 

En fecha no lejana apareció en esta vi­
lla el periódico «La Tronada». 

Desde sus primeros números, el indica­
do periódico comenzó una ruda campaña 
contra los directores de la pslítica mo­
nárquica y administradores de nuestros 
comuniales intereses. . 

En la campaña emprendida no desdeñó 
«La Tronaaa» contra sus adversarios las 
injurias de más subido color, no se detu­
vo tampoco, en sus juicios, en los dinte­
les de la vida privada, recordando quizás 
aquella frase de que, «las virtudes cívicas 
que no tienen su base y fundamento en 
las virtudes privadas son virtudes de tea­
tro». 

Nosotros, que hemos venido solamente 
H luchar ,en la defensa de los principios 
de la democracia, y de los organismos 
políticos que trabajan para su realización 
práctica, nos consideramos con la sufi­
ciente independencia para emitir nuestro 
sincero juicio sobre la indicada campaña, 
sus causas y sus efectos. 

Condenamos una y mil veces la cam­
paña de «La Tronada», en lo que tiene 
ésta de injuriosa. 

¿Como no habiamcs| de condenarla si 
la injuria se castiga en nuestras leyes, y 
luchamos nosotros por el imperio de la 
ley y por su más extricto cumplimiento? 

Pero al hacer esta condenación hemos 
de hacer ciertas reservas. La campaña 
injuriosa iniciada por «La Tronada>> se 
dirije contra la mayor parte dé indiviüuos 
que desde un sinnúmero de añus se han 
encargado de prostituir el sufragio, de 
desmoralizar nuestra administración mu­
nicipal, de conculcar las leyes par» servir 
k unos gobiernos que han arruinado á la 
nación. 

La campaña injuriosa iniciada por «La 
Tronada» se dirije contra la mayor parte 
de concejales, ex^concéjaies, íuncionarios ; 
y ex-íuncionarios monárquicos que han 

de ese odioso régimen del Caciquismo, 
que es la causa más poderosa de nuestro 
retraso. 

La campaña dé «La Tronada» no ten­
drá, pues, justificaoiónj nunca la tiene la 
injuria; pero tiene una l.ógica explicación. 

El ciudadano que vive en lo que se lla­
man las últimas capas sociales (en esas 
capas donde se trabaja todo el día para 
vivir mezquinamente); que paga todos los 
tribuios y no percibe ningún sueldo ni 
subvención, que quiere intervenir direc­
tamente ó por medio de sus representan­
tes en la administración de sus intereses 
y se le roba su voluntad en los comicios, 
que ve burlados en la practica todos los 
derechos que parecen otorgarle las le­
yes; y que adquiere el convencimiento de 
que el pedazo de pan que se arranca en 
forma de tributos de la boca de sus hijos, 
no sirve para satisfacer necesidades rea­
les de la sociedad en que vive, sino para 
enriquecer á los más audaces ó redon­
dear mas aun la fortuna de los podero­
sos, se saie fuera de la órbita de la ley, 
ehira en el terreno de la rebelión, uoje un 
fusil que arrebata lavida, ó recurre á la 
injuria que arrebata la honra. 

Condenable es la rebelión,; condenable 
es la extralimitación de la ley, condena­
ble es en principio la revuelta armada y 
la injuria; pero no siempre sus autores 
son los culpables: «Los responsables de 
las revoluciones no son los que las hacen 
sino los que las hacen necesarias». 

He aquí planteado el problema, he aquí 
indicada la incógnita cuya averiguación 
dejamos á nuestros lectores. 

Los que han administrado hasta nues­
tros dias nuestros intereses ¿deben Seguir 
administrándolos? LOs qué hasta aquí 
han sóáténido'un régiüíen que nos ha 
llevado á la bancarrota, ¿deben seguir al 
trente de nuestros destinos? ¿Deben por 
el contrario retirarse á sus hogares a l a 
vida privada á llorar sus culpas? ¿Debe el 
pueblo s i se resisten, arrojarlos de los 
puestos que les otorgó el privilegio y la 
infracción de la ley, con las aítaas ó-con 
la injuria? 

He aguí aspectos diversos del proble­

ma político-social planteado por « L a 
Tronada» y el Caciquismo de Granollers. 

En estas circunstancias ha salido un 
periódico llamado «Cinematógrafo», par­
ticipándonos que va á defender á las víc­
timas de «La Tronada». Lo único que se 
nos ocurre decir por ahora al nuevo co­
lega, á quien saludamos, es que su labor 
nos parece pur completo iíiútil. Defender 
en España al ciudadano nos parece prác­
tico: es en España el ciudadano una eter­
na víctima de todo género de estralimita-
ciones por parte de los podei'ss públicos, 
necesitado de todo genere de deíensores. 

Pero defender en España á los repre­
sentantes rurales de la política monár­
quica; á esos que hacen concejales, di­
putados provinciales y diputados á cortes 
poniéndose por montera la ky del suíra-
gio; á esos que trasladan los jueces cuan­
do no persiguen los dehtos contra ia re­
ligión; á esos que tienen en sus manos los 
intereses comunales para aplicarlos á las 
luchas políticas en detrimento de las ver­
daderas necesidades de los pueblos; á 
esos que perciben todos los sueldos, sub­
venciones y honores que el actual régi­
men reparte entre todos los deíensores de 
sus vicios....; defender á esos, resulta por 
lo menos una candidez: son sobrado fuer­
tes para defenderse ellos mismos. 

"Los muertos que vos niatais 

gozan de buena salui" 

Con toda sinceridad voy ájínaniféstar 
mi opinión respectó al efecto producido 
por la primera edición de «El Gineníató-
grafo». 

Lealmentó cohííeso haber sido engaña­
do. Esperaba una aparición DIGNA, 
GRANDE, SÉEIA, NOBLE y VALIENTE. 
Heme equivocado.' " 

El CINE (que no) MATÓ , se presen­
ta tan cobardemente, que su actitud mué-
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ve á compasión; por su poca-lela, todo es 
anecaia; por la escasez de vistas y figuras 
fijas <\MQ pobremente reproduce; por la 
falta de luz y colorido en sus tan raquíti­
cas como borrosas ^« / -»-«</*Í ; por la im­
propiedad de SMS cuadros insolentes (digo) 
disolventes; por la grosera Musa bilingüe 
que inspira sus cantares, más adecuados 
para ilustrar un Water-Gloset ó un pa­
pelucho, que para difundir cultura y mo­
ralidad á un pueblo. 

Si; compasivamente se observa que los 
aparecedores ocultan la cara: cobardía y 
mala fé se llama a ese obrar. Ni una sola 
flrma afareea en todo el bufo espectáculo 
del Cine, dos soeces pseudónimos y... pa­
re V. de contar. 

Acertada fué la frase de un humorísti­
co crítico que ejerce de tenedor de libros 
en un comercio da esta villa, quien dijo: 
esos que suscriben á cara tapada la re­
tumbante y quijotesca «Conminación», 
son VARIOS á CAJA de La des-Unión. 

Si los encubiertos redactores y colabo­
radores del Cine, DO se presentan sin an­
tifaz á sus coir< placientes lectores; si la 
divulgación de hechos no es más viva, 
mes edificante, comprobada, correcta y 
decente, ningún | atractivo va á tener la 
funcióny ni á entrada gratis, aunque sue­
nen como á reclamo el desafinado y chi­
llón órgano caciquil y la campana cleri­
cal, y por más que á la puerta del Cine 
se vea al Monteriila hecho un gladiador 
titiritero arengando al público con la in­
vitación á usanza de saltimbanquis: Va­
yan entrando, señores. 

«El Cinematógrafo» de seguir apare­
ciendo fangoso, inmundo y divorciado 
del sentido común^ será la carabina de 
Ambrosio, ningún resultado practico al­
canzará por picas que ponga en Flandes 
y por afiladas lanzas que rompa. Queda­
rá desierto, y ¡quedan tan solos los muer­
tos! 

Tal publicación, muerta apenas nacida, 
merecerá los honores de ser incluida al 
índice de la prensa indigna, de la que di­
funde el mal y la ignorancia para el logro 
del malestar, incivilización y oscurantis­
mo de los pueblos. 

Dice muy bien el conocido literato y 
, querido correligionario nuestro, Sr. Blas­
co Ibañez: 

«Para los calumniadores de oficio, 
apuestos al servicio de esa reacción que 
»se disfraza con la careta demagógica, 
»los procedimientas de hostilidad siem-
»pre son )oŝ  nñsmos. Al republicano an-
»tiguo y consecuente, ya que no se le 
»puede tachar en la rectitud de su vida 
«política, se le acusa de inmoralidad en 
»su vida privada, se le llama ladrón, y si 
»esto DO es bastante, se insulta á su fa-
»milia, á su mujer, á sus parientes más 
»próxiinQS y queridos, buscando de este 
»modo que se canse, que se desespere y 
»se retire á su casa.> 

Este es el triste concepto que tengo for­
mado del infante Cine. Ojalá ofrezca mu-
chaî  oe&sion98 de poder aplaudir su la­

bor, lo que no ijsperanzo, porque no to­
dos los cd bailaros están hHbilmente edu­
cados para sostener y poder dar de írente 
certeros batacazos que, instruyendo, fo­
menten el progreso social. 

Un espectador. 

Epidemias estivales 

La naturaleza es el prototipo de las 
convulsiones que agitan á los hombres. 

Cuando ella se muestra airada, irri­
tada por los ardores estivales por ejem­
plo, y estos son escepcionaies, tradúoen-
se frecuentemente en crímenes repug­
nantes entre los hombres, suicidios, 
miserias, en ñn, sociales, 

Este verano que, por lo prolongado 
que viene siendo, nos resulta insoporta­
ble, llena las, páginas de los periódicos 
con relatos cuotidianos de homicidios, 
asesinatos, riñas y otras demostraciones 
de la irratibilidad humana, acaecidos en 
todas partes; 

¡Si pudiéramos poner un freno á los 
desbordamientos de la naluraleza! 

Entonces disfrutaríamos seguramente 
de una paz ootaViana, pues que nues­
tras costuiubres,\ libres del influjo de 
las exacerbaciones de aquella, segui­
rían mansamente el curso de la vida del 
hombre, suavemente encauzada sin des­
bordamientos que la perturbaran. 

Más, ya que no nos sea posible, por 
de pronto, realizar obra tan inmensa­
mente colosal como seria regularizar el 
movimiento de la materia sujetándola á 
una marcha pacífica, sin perturbacio­
nes, podemos imprimir en cambio en la 
educación ¡del hombre un carácter tal 
que sepa en todas las ocasiones de la 
vida sobreponerse á ciertas influencias 
atmosféricas y por lo tanto, que no se 
deje dominar por las nervosidades y sa­
cudidas vitales que, agitadas por los 
vientos caliginosos que soplan en los 
estíos escepcionaies cual el presente, 
llevan al hombre á la comisión de crí­
menes que, por más que se les quiere 
atenuar calificándolos de pasionales, 
resultan bestiales. 

Y esto lo consigue el buen padre de 
familia que sin preocupaciones religio­
sas y fanáticas sabe enseñar á sus tier­
nos hijos el. verdadero símbolo de la 
ciencia^ moral humauía^ ó sea el es|)ec» 

táculo del Universo que nos eleva á ci 
nocimiento del Supremo Inventor é 
mismo; de donde nace el verdadero a 
nocimiento del hombre, sus deberes ¡ 
sus derechos; y luego teniendo buíi 
tino el padre para escoger un maesfe 
idóneo que instruya á sus hijos eli k 
verdaderos principios de las ciencias; 
de la moral Universal; con todo lo cti 
se hallarán aquellos, cuando hombres 
con un fondo de conocimientos bastai 
tes para discernir en todas las ocaSiom 
de la vida entre los movimientos fugí 
ees y malsanos de la bestialidad huii 
na influida por las sacudidas airadas d 
la Naturaleza, y la digniJad del oaráo 
ter humano que lo eleva en eonsiden 
ción sobre la materia. 

Cuando esto hayamos alcanzado, é 
minuirá esa epidemia de crímenes esl 
vales. 

Publicóla. 

REBELDÍAS 
Vi salir los reyes, señores de la tienrk 

irguiéndose en la cúspide del trono, 
premiar la iniancia y encender la guena, 
mirando al pueblo con encouo. 

Vi á los grandes ladrones 
ocupar los sitios elevados, 
vi sus joyas, sus trenes, sus blasones, 
¡el botin á la patria arrebatado! 

Vi la cárcel, la iglesia y el convento, 
almacenes del crimen y del ocio, 
mengua del pensamiento, 
fronteras del error y del negocio. 

Vi al esclavo caer desfallecido 
en los vastos eriales, 
y escuché con horror el estampido 
con que apagaban su último quejido 
las armas de comprados criminalei. 

Vi al)hijo del obrero en los cuarteles, 
i. la hija del gapán en los burdeles, 
al mártir del Trabajo, Cristo eterno, 
pendiente de los clavos de la usura, 
en tanto que 1̂  hablan del inñerno 
los que á su costa viven con holgura. 

y sentisubl«varse mi conciencia 
ante injusticia tanta 
y un grito de furor é independencia, 
brotó de mi garganta 

¡Será$ piqueta laboriosa y fuerte, 
humilde pluma mia; 
Triunfo seguro nos dará la suerte, 
¡que ni el hierro, ni el potro, ni la muerte í 
extinguirán la saúta rebeldía! 

V. Serrano Clavero, 

-nr? e r ^ 

La Razón, 20/8/1904, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA RAZÓN 

Sección comarcal 

DESDE CARDEDEU 

Los numerosos y consecuentes repu­
blicanos de esta población estamos orga-
nizándonos para unidos, constituir un 
núcleo fuerte é imponente, cuya Frater­
nidad acabará con las aferradas raices que 
el farsante caciquismo tiene todavía es­
tendidas en esta liberal localidad, raices 
que son la causa principal de la reacción 
y decadencia imperantes en las ideas é 
intereses locales. 

Grandioso será el mitin de propaganda 
republicana que celebremos dentro pocos 
días, para cuyo acto nos han ofrecido su 
concurso y asistencia distinguidos orado­
res de la capital y de la comrca. 

Los correligionarios de esta villa, y que 
no somos pocos, deseamos demostrar al 
distinguido y elocuente abogadoSr. Liado 
y Valles íntimo amigo nuestro, y á los re­
publicanos del distrito electoral, que los 
elementos avanzados deCardedeu esta­
mos dispuestos á tomar parte activa en 
toda lucha política. 

X 

« - • • - * « - » - ^ 

DESDE U GáRRIGA 

Durante los días de la fiesta mayor el 
Centro republicano de esta localidad le­
vantó en su local un magnifico entoldado 
que tué concuridisimo por los numerosos 
forasteros que á divertirse acudieron. 
Guando más animación había entraron 
los Sres Liado y Valles y Montaña acom­
pañados de varios correligionarios y 
resonó á toda orquesta el siempre simpa-
tico himno «La Marsellesa» que la con­
currencia escuchó con el mayor silencio 
y respeto coronando de; entusiastas 
aplausos el final de tan agradable ejecu­
ción. , 

Y los caciques apechugauclo, sacando 
bilis al notar con malicia los progresos 
del Centro y la firmeza y solidaridad de 
los republicanos garriguenses. 

UN BAÑISTA 

DESDE LA ROCA 

Y vaya que el Juzgado municipal de 
este pueblo nos dicen que continúa sin 
Secretario. ¡Seis años de vacantel 

Con seguridad que no hay ningún otro 
Juzgado español en situación tan anó­
mala. 

¿El dignísimo ilustre Sr. Juez de Ins­
trucción de este partido no puede reme-

jTendrá que acudirse al Presidente de 
la Audiencia ó al Ministro de Gracia y 
Justicia? 
— Muchos son los propietarios de esta lo­
calidad que están acordes en nombrar un 
guarda jurado para recordar á nuestro 
vivo Alcalde que los pastos que aquellos 
tienen en sus propiedades no son del do­
minio del municipio, y por lo tanto, los 
rebaños de ganado lanar que posea el pri­
mer encargado de cumplir las leyes y el 
respeto á la propiedad no pueden apacen­
tar en terrenos ágenos sin expresa auto­
rización del propietario. 

¡Ay Sr. Alcalde que se va acercando la 
fatal hora de... irse con los rebaños y con 
lo oíro á otra parte! 

La época del esquileo ya pasó; el gana­
do ya no tiene lana. 

T. 

Sección local 

Se asegura que el kilométrico Progra­
ma de la fiesta mayor de esta villa ha 
producido machos disgusüUos entre loa 
mangoneadores sobre si debía redactarse 
en castellano ó en catalán. 

Parece que ae ha salvado la patria 
acordándose redactarlo de las dos mane­
ras, á saber: el anverso, en castellano; el 
reverso, en catalán, ó vice-versa. No dejó 
de haber quien con muy buen sentido 
patriótico propuso se redactase en vaUesá 
castizo para estar más en carácter. 

Entendemos q;Ue «llevado á tanta dis­
cusión este asunto debería someterse el 
dictamen al arbitrage de las vecinas por­
qué ellas en cuestión de lengua, entien­
den, que si entienden. 

A nosotros nos va bien aunque lo pu­
bliquen en latín, porque á la postre, sea 
de un modo, sea de otro, no se leerán 
otros festejos que el resumido este: Los 
caciques exhibirán su afeminada personi­
lla luciendo por estos mundos la mollera 
de género chico que Dios les dio, come­
rán, beberán, fumarán y..... se divertirán 
pagando el pueblo. 

A los vecinos necesitados se les ense 
&ará ¿as sobras de la tómbola. 

Parece que, entre los individuos que 
componen wmsira Corporación municipal, 
no reina la mejor harmonía, y que la cau­
sa es la excesiva quierencia que uno de 
ellos —cuya primera elección para tal 
cargo se remonta á tiempo inmemorial-— 
tiene á la boüga instalada en los bajos de 
una capilla habitada por el Patrón eucar-
gA4o fi¡§ ^re^ei'viupApi d^ la ¿>9ste. 

Si el poder de aquel Santo llegara 
hasta librarnos de la peste monárquica 
que la suerte nos ha deparado, quizá cree­
ríamos en la eficacia de su virtud, y en­
tonces le ofreceríamos uno de los cirios 
sobrantes de la cuentecita de marras. 

La Electra, no, la electricidad voltaica 
va á ser el gran derroche de luz y de di­
nero que se presenciará en esta villa du­
rante la próxima fiesta mayor. 

Menos mal si con tantos focos se con­
sigue electrizar al pacifico pueblo y se 
decide á iluminar el gran dinamo de os­
curidad que se produce en la fuerza mo­
triz de nuestra Casa consistorial, 

Así y solo así sería bien recibida la no­
vedad eléctrica que el caciquismo prepara 
per fer bada. 

A medida que vamos aproximándonos 
al bullicio y algazara de la fiesta mayor, 
todas las sociedades más ó menos recreati 
vas de esta localidad se apresuran a orga­
nizar amenos programas de fiestas que 
celebrarán en sus respectivos locales. 

Sabemos de alguna sociedad cuya es­
cogidísima serie de números que compo­
nen su programa será el clm del buen 
gusto y diversión de alegres y serios gra-
nolleren&es. 

Se susurra que los dsl bando rdttante 
han tomado ya ó tomarán en breve la re­
solución de hacer entender á un individuo 
que desempeña un cargo de verdadera 
confianza y en el cual, por su soberbia y 
poca atención en recibir y servir á las 
personas que tienen necesidad de acudir 
á la secretaría de su dirección, se ha 
granjeado muchas antipatías, lo peligroso 
que es jugar con dos barajas, á cuyo efecto 
acordarán prescindir de sus servicios. 

Añádese que, en tal caso, algunos in­
dividuos de aquel grupo aprovecharían 
la ocasión para desarrollar el granulan de 
familia que tienen en cartera consistente 
en acaparar todas las brevas, nombrando 
al efecto para chupar la de referencia á 
un Noy Ros, (Borrell) que seguramente 
daría motivo para que algunos exclama­
ran que ''salíamos de Málaga para entrar 
en Malagón", ó, en otros términos; "Sa­
lir de Canovellas para volver á Palou, 
pasando por La Boca". 

En fin; "¡ja's dirá, que deya'n Xim!" 

Hemos visto que estos dias la brigada 
municipal se dedicaba con una actividad 
pasmosa á poner medias suelas y tacones á 
l»s smvm 
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¿Es que conviene llenar vábics^rPtígn-
nos capítulos de IOB Presupuestos? Todo 
podría ser ja, que la maniobra éa de uso 
freeoente. 

• . • n u 

Dícese que han sido poco satisfactorios 
los resultados obtenidos por la comisión 
encargada de recoger donativos para la 
tómbola. 

Si bien, dado el fin benéfico de la mis­
ma, lo lamentamos de veras, sin embargo 
no nos ha causado sorpresa lo ocurrido 
ya que ello evidencia el convencimiento 
íntimo que abrigamos acerca las escasas 
simpatías con que cuentan nuestros ad­
ministradores municipales, debido, según 
nuestro entender, entre otros motivos 
bastante poderosos y que no conceptua­
mos oportuno mentar, al poco tacto con 
que acostumbran tratar las cuestiones lo­
cales, muchas de ellas, en lugar de em­

plear sus esfuerzos en matarlas en flor, 
las miran con indiferen-^ia y dejan que 
tomen proporciones alarmantes, y, por 
consiguiente, que luego, al querer solu­
cionarlas, resulta que ya no bastan bue­
nos propósitos, sino qué son necesarios 
dolorosos sacrificios para alcanzar una 
feliz terminación. 

De todos modos, creemos que tanto el 
Alcalde comO alguno de sus buenos ami­
gos y compañeros, á quienes estimamos 
dotados de condiciones suficientes para 
el aplauso de sus administrados, sabrán 
aprovechar la lección y que en lo sucesi­
vo el primero hará oídos de mercader á 
los consejos de a.nigos testarudos y de tem­
peramento absovvente que no saben vivir 
sin luchar para poder conseguir el logro 
de sus desmesurados fines ambiciosos y 
dominadores. 

LA RAZÓN 

PERIÓDICO REPUBLICANO 

Redacción y Administración, 

Calle de la Aurora, 

IMP. GARRELL.—GRANOLLERS. 

Sacción de Anuncios 

Se ha puesto ya á la venta el aceite embotellado 
de Oliva extra-virjen marca 

. REGÁS 
Único representante en esta comarca 

A N T O N I O P I N T Ó 

SE DILIGENCIAN 
con actividad, los alcances de repatriados de Cuba y Fili­
pinas, y pensiones vitalicias de padres ó hijos de soldados 
muertos en las campañas coloniales. 

También se hacen; toda clase'de solicitudes para destinos civiles, para el ramo de Guerra, y exá-
men libre á precios económicos.—Se reciben los encargos:|| 

tku del Ganadc, 31, piso 3.° y Plaza San Bartolomé, 1. 
El encftrgftáo, VICENTS; Fi aOMKZ, 

La Razón, 20/8/1904, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


